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			Concurso Literario Internacional David Mejía Velilla

			El Cocurso Literario Internacional David Mejía Velilla fue ideado en el Departamento de Lingüística y Literatura del Instituto de Humanidades de la Universidad de La Sabana a comienzos del año 2000, cuando aún estaba vivo David Mejía Velilla, uno de los fundadores de esta institución, poeta reconocido en Colombia y galardonado con premios internacionales. Su obra ocupa un lugar destacado y muy aparte de las tendencias actuales en la historia de la literatura colombiana, lo cual demuestra la valía y la singularidad de su creación, especialmente, por la tradición universal y cristiana que recoge.

			A los diez años del fallecimiento del poeta, en el 2012, la Rectoría de la Universidad aprobó la creación del Concurso y se definieron los requisitos artísticos y las condiciones económicas legales. 

			El Premio tiene como fin resaltar los valores humanistas que practicaba a lo largo de su vida el poeta David Mejía Velilla y que divulgaba a través de su creación, como: fe, esperanza, alegría, perfectibilidad, espíritu de servicio, sensibilidad y responsabilidad sociales, sinceridad, confianza, rectitud y amor por el prójimo. En consecuencia, este premio pretende seguir promoviendo el interés por el espíritu y la dignidad de la persona, también los criterios que identifican el ideario filosófico de la Universidad de La Sabana.

			En la convocatoria del Concurso se invitaba a los escritores de cualquier nacionalidad, sin límites de edad, cuyos textos estén escritos en español, en diferentes géneros literarios como poesía, prosa poética, ensayos y traducciones.

			La convocatoria oficial del Concurso fue presentada el 4 de septiembre del 2012, en la Academia Colombiana de la Lengua, durante el VIII Coloquio Internacional de Literatura Hispanoamericana y sus Valores. A partir de este momento, la Facultad de Filosofía y Ciencias Humanas de la Universidad de La Sabana hizo la convocatoria a través de internet. 

			La respuesta fue exitosa, lo cual testimonia el interés de los círculos literarios por la problemática definida en las bases del Concurso. Hasta el  2 de julio de 2014, fecha del cierre del certamen, se contactaron 1500 personas y participaron representantes de 30 países. Se recibieron 585 trabajos, clasificados de la siguiente manera:

			
					365 poesías, con 12.217 páginas

					98 ensayos, con 6934 páginas

					89 trabajos de prosa poética, con 2031 páginas

					14 traducciones, con 1474 páginas

					19 trabajos de otros géneros, con 1178 páginas

			

			El Jurado del Premio fue conformado por cinco personalidades, reconocidas en el mundo de las letras, nombradas por las autoridades de la Universidad de La Sabana, así: dos personas del claustro profesoral, Ricardo Visbal y Bogdan Piotrowski, quien presidió los debates de los jurados; la premiada poeta colombiana Cristina Maya; y los académicos extranjeros Klaus Poertl, de la Universidad de Maguncia, y Bruno Rosario Candelier, director de la Academia Dominicana de la Lengua.

			El nivel literario de los concursantes fue excelente y en la toma de la decisión final se tuvieron en cuenta los criterios que caracterizan la creación de David Mejía Velilla: visión humanística de la vida, ideales y valores propuestos, nivel estético de la obra concursante, originalidad artística y buen uso del idioma.

			Al finalizar el proceso de deliberación y ponderación de méritos, el jurado otorgó los siguientes premios:

			
					Primer Premio, de US $5000, a Winston Morales Chavarro (Colombia), quien bajo el seudónimo de Giordano Bruno presentó la obra poética titulada ¿A dónde van los días transcurridos?

					Segundo premio, de US $3000, a Pedro Félix Novoa Castillo (Perú), cuya obra El aleteo azul de la mariposa fue clasificada en el género de la prosa poética. 

					Tercer premio, de US $1000, a Radina Plamenova (Bulgaria), quien presentó la traducción del chino al español de la obra titulada Li el Inmortal desterrado, inspirado por el vino, compone la misiva que hace temblar a los bárbaros.Asimismo, el jurado otorgó mención especial a:


					Édgar Armando Delgado Vega (Perú), quien presentó, en el género de poesía, la obra Espacio del loto. 

					Guiomar Cuesta (Colombia), que en el género de poesía presentó la obra Rostros del agua. 

					Hirlan Marcel Valencia (Colombia), quien presentó la traducción de portugués al español del poemario Orquídeas anarquistas. 

					Jennifer Rebecca Quintanilla Valiente (El Salvador), quien presentó, en el género de poesía, la obra Agenda.

					Luis Lexandel Pita (Cuba), quien presentó, en el género de prosa poética, la obra El bello país de la muerte.

					Martha Pulido (Colombia), quien presentó la traducción del inglés al español de la obra El caso del Sr. Crump. 

					Rodrigo de Jesús Colaleda Restrepo (Colombia), quien presentó, en el género de poesía, la obra Desestimaciones del pensamiento. 

			

			La premiación tuvo lugar el 5 de septiembre de 2014, en el Campus Puente del Común de la Universidad de La Sabana, en el auditorio que lleva el nombre del poeta homenajeado, David Mejía Velilla.

			Los poetas ganadores de los premios así como los que recibieron las menciones especiales son protagonistas de la poesía actual en diferentes latitudes. La mayoría de ellos ya han recibido otros premios internacionales y reconocimientos por su calidad literaria.

			El ganador, Winston Morales Chavarro, presentó una poesía de gran proyección humanística y literaria. Su poemario ¿A dónde van los días transcurridos? inquiere con las preguntas siempre muy actuales desde la antigua tradición de la lírica. Demuestra la validez genuina de las indagaciones del hombre acerca del tiempo, el espacio, el sentido de la vida. De esta manera, y con notoriedad, se remonta a las fuentes originarias de la poesía. 

			Su lírica, de honda reflexión, invita al lector a concebir las dimensiones de la existencia. Estas ideas facilitan al hombre entender quién es y dónde vive. Winston Morales lo transmite con una gran dosis de asombro y, al mismo tiempo, con afán de escudriñar en el misterio. Una manera interesante de apreciarlo la encontramos en la siguiente cita:

			“Así es el tiempo, 

			El grito que incesante se instala sobre el cielo” (X).

			No menos llamativa es la apreciación acerca del paso de la vida y nuestra condición transitoria en este mundo. Concibe al hombre como un ser que tiene que aceptar forzosamente su sometimiento al impenetrable lapso que le corresponde y que no puede prever. 

			“Las víctimas del tiempo 

			Son como las víctimas de la guerra; 

			El tiempo es una batalla que conduce a la derrota” (XI).

			La cotidianidad a menudo se asocia con la reiteración, pero trae novedades y sorpresas. El yo poético logra combinarlas y mantiene la inquietud por lo imprevisible y simultáneamente inevitable. Su relación personal se extiende a todos, creando un ambiente de cercanía y desasosiego. Incrementan las preguntas ante la falta de la absoluta certeza. La clarividencia no es posible y percibimos únicamente sombras que evocan la tradición platónica, como en: 

			 “Todas las noches llega un tren distinto a la casa. 

			No sé quién desciende; 

			Sólo veo sombras al declinar el día”  (XIX).

			Las sombras ocupan el espacio que la luz no alcanza a cubrir, pero aparecen dentro del ámbito luminoso, que permiten deducir los contornos de lo iluminado. ¿Ese ser, que puede ser una persona humana realmente goza de la luz recibida? En nuestros tiempos esta pregunta tácita adquiere una enorme relevancia, aunque su validez y su actualidad son desde siempre. 

			La fugacidad de la vida se vuelve una presión insistente y, ante la imagen de la muerte, el hombre queda desarmado. Resta su aceptación.

			 “La vida es como un disco

			Una canción que salta de campana en campana 

			Dejando poco espacio  

			A los párpados del crepúsculo. 

			¿Alguien oye esa cancioncilla? 

			¿Alguien canta desde un rincón que llama a la muerte?” (XVII).

			La fugacidad del tiempo es secundada por lo efímero de la música. Ambos fenómenos resultan difíciles de captar, pero ejercen una asombrosa influencia en la vida del hombre. El primero es el eco de la angustia existencial; el segundo, la apertura al futuro, a la esperanza:

			 	 

			 “La música es lo único que queda después de la muerte. 

			Un viejo murmullo de lo que fuimos 

			Quedará suspendido sobre las teas del tiempo” (II).

			En el poemario, con frecuencia, se entrelazan el misterio con la esperanza. En el poema XXII se puede apreciar el anhelo de entender lo incomprensible. Los presentimientos del más allá no se dejan esclavizar por la razón porque disponen de razonamientos propios que hacen entrever la vida desde otra óptica. Sus pálpitos permiten escuchar nuestro interior y revelar lo que no podemos medir, pero que nos revela. Winston Morales sueña despierto y persigue los caminos de la luz que lo conducen a la verdad siempre tan esquiva. 

			“Hay una luz que se escapa siempre 

			No es un destello proveniente del sol 

			Ni de su cúmulo de lámparas circulares.

			Es una luz a medio hacer 

			Una luz que refulge con su vacío más puro 

			Como a medio camino. 

			Una luz que no alcanza a ser sombra 

			Y sin embargo se presiente como la sombra. 

			En la época en la que llameaba mi vida 

			Esa luz fue una epifanía transitoria, 

			Una mecha encendida que giraba como una estrella. 

			Pero las estrellas también envejecen 

			Y su reflejo ha quedado atrapado 

			Dejando un aroma místico en lo que me resta de luz”.

			En muchos de los versos de Morales Chavarro ronda lo imperceptible, pero profundamente cautivante, como en esta cita:  

			Las percepciones se enlazan con los presentimientos.

			“Cuando nos llegue la muerte, 

			Algo revoloteará desde adentro” (XXIV).

			Sus indagaciones sobre la vida (y en su oposición, sobre la muerte) impactan por su sinceridad de la expresión y de los palpables sentimientos. Su poesía parece responder a una construcción de todo un sistema simbólico en que la razón y las emociones se abrazan y se entretejen, formando una sólida trama de tejidos sutiles y preservables, intensos y agudos.

			Con una certeza deslumbrante, afirma Morales Chavarro que al poeta le corresponde revelar lo insondable:

			“Son los pasos de la Muerte 

			Aquellos que simulan 

			Los tañidos de un teclado. 

			Teclear es el misterio del poeta” (XXVIII).

			A lo largo del poema premiado, los versos sondean el sentido de la existencia, la muerte queda aliviada por la esperanza y la luz, sostenidas por la música que con sus cadencias alivia las tribulaciones de la vida. 

			La poesía de Winston Morales Chavarro la podríamos llamar visionaria. La consciencia del yo poético deriva de sus meditaciones y contemplaciones y se proyecta por medio de las imágenes dinámicas. Sus palabras procesan sus vivencias y logra codificarlas para transmitir al lector la posibilidad de experimentarlas. El gran don de su voz interior melodiosamente se expande y resuena con crecientes tonos a medida de la lectura.   

			Bogdan Piotrowski

			Decano de la Facultad de Filosofía y Ciencias Humanas

			Universidad de La Sabana
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			En Winston Morales Chavarro prima el conocimiento, la conciencia de la poesía como llave de lo real, como única vía de aprehensión y comprensión de la vida en su oscuridad y su luz, su permanencia y su fugacidad, su eternidad y su continua deriva. La lista de sus libros publicados hasta el presente da fe de ese conocimiento, esa visión particular (cabe decir, iniciática), esa exploración a través del lenguaje, del mundo de los otros y de sí mismo en la pureza de la página en blanco —analogía de lo invisible—, donde toma cuerpo entonces la revelación del poema, última voz de las cosas, manifestación culminante de la belleza, de la verdad, del ser en su plenitud y soberanía.

			El poema en Winston Morales Chavarro es corriente de imágenes, pulso del tiempo hecho palabra, corte trasversal de lo vivido, donde espejea lo absoluto y se convoca una visión, la accésis a realidades que de otro modo continuarían ocultas en nuestra psique. Desde el comienzo de su búsqueda, el poeta siempre estuvo interesado en ir más allá de los territorios aceptados, más allá de los límites meramente anecdóticos a los que la poesía parece inclinarse hoy. Porque para Winston Morales la poesía es ante todo desciframiento del mito, anagnórisis en torno del origen y la esencia de lo humano proyectado en la historia y manifestado en la naturaleza tanto como en el ser mismo del hombre. Toda la obra poética de Winston Morales puede decirse que ha girado hace más de  veinticinco años en torno a los grandes mitos de la historia del mundo y de América. Pero no ha sido lo suyo solo un registro erudito refundido en metáforas banales, y aunque no sabemos qué impulso secreto lo ha llevado a explorar desde la juventud ese complejo universo mitológico y simbólico a partir de fuentes y escrituras sagradas como los Vedas, la Biblia, el Corán, el Kibalyon, el Tarot,  los códices americanos y la tradición hermética de oriente y de occidente, se comprende que es a sus lectores a quienes corresponde tratar de seguirlo en esa aventura del espíritu que a la postre define su propuesta poética.   

			Por cierto, pocas veces la poesía colombiana ha hecho suya esta clase de exploraciones, para muchos extrañas, o bien, esotéricas. Quizá, como el mismo Winston Morales lo apunta en su libro Poéticas del Ocultismo, solo Carlos Obregón en su momento es el mejor antecedente. Yo agregaría a Raúl Henao y a Gabriel Arturo Castro, poetas contemporáneos cuyas obras comparten el mismo interés por el misterio, lo onírico y aun el gusto por lo secreto y lo místico. 

			No obstante, Morales Chavarro es un poeta esencialmente terrestre, tan próximo al hombre como a la naturaleza; en sus libros están siempre presentes sus elementos, sus escenarios, sus fenómenos, pero también los anhelos, los sueños, las desazones y los deseos humanos. No hay separación entre estas dos dimensiones de la realidad. Por ello, sus poemas recientes parecen regresar a las  preocupaciones e incertidumbres existenciales, aquellas que proceden de la conciencia del devenir, de la visión profunda, dolorosa que del tiempo y la mortalidad, de una u otra manera, todos compartimos. En tal sentido, podemos decir ahora que ¿A dónde van los días transcurridos? , galardonado con el Premio David Mejía Velilla por la Universidad de La Sabana en 2014, es quizá el libro más conmovedor, más íntimo y personal del autor, sin desconocer la altura simbólica y poética de sus libros anteriores. 

			¿A dónde van los días transcurridos? marca, sin duda, un giro definitivo en la poética de Winston Morales Chavarro. Este es un libro en el que la voz del poeta —refinando experiencia y expresión— expone lo esencial, lo medular mismo del trasunto vital, donde para encarar, como advertimos, esa compleja experiencia en torno a la finitud, la fugacidad de la vida, la incertidumbre del ser frente al tiempo y la muerte, la afrenta del dolor y la miseria del mundo, solo es posible la sobriedad en yunta con la intensidad sostenidas sobre la claridad y la musicalidad de un lenguaje de gran factura que el lector finalmente reconocerá y agradecerá.    

			Sin menoscabo de esas calidades antes señaladas, estos textos confrontan entonces una temática sin duda más oscura y próxima al pathos, al orden de las preocupaciones sensoriales más íntimas en un tono de gran pureza lírica, sin que olvidemos, ni por un instante, que quien habla es alguien que ha recorrido ya un buen trecho de la existencia y sabe, conoce a fondo el peso de cada día vivido, el significado profundo de cada imagen y cada palabra aquí evocadas, salvadas por y para la poesía:

			¿A dónde van los días transcurridos?

			¿Aquellas pequeñas sombras de lo que un día fue sol?

			¿Por qué nos es tan esquivo eso que llaman mañana?

			¿Eso que asomaba detrás de las montañas como  porvenir?

			La piel se cuaja, 

			Los huesos se quiebran

			Y los días corren como briznas de paja en ojo ajeno.

			… 

			Sin embargo, no es este un libro desesperanzado o pesimista. Diríamos más bien que es un libro lúcido, consciente de los límites de la existencia, cuya belleza solo puede celebrarse siempre por ser en efecto pasajera, fugaz, mortal. La índole de estos poemas nos remite a lo mejor de la poesía metafísica, venida de lo antiguo, desde los mismos presocráticos tan atentos al devenir de las cosas y del hombre, como Heráclito, como Demócrito, como Diógenes, y por poetas como el ya citado Anacreonte,  o clásicos romanos como Horacio y Ovidio, hasta llegar al persa Omar Kayyam, al inglés John Donne, a nuestro inolvidable Francisco de Quevedo, pasando por ensayistas como Miguel de Montaigne hasta esa pléyade de escritores y poetas que en la modernidad han abordado la conciencia contradictoria de la vida, plena de maravillas y al mismo tiempo de decepciones y terrores sin cuento.  Ecos de tales seres, de muchos poetas y pensadores insignes, resuenan en estas páginas, lo cual en ningún momento desdice de la originalidad de la propia voz del poeta y en cambio sí la respalda, la enriquece profundamente, como debe ser. 

			Al leer estos poemas, uno encuentra, sobre todo, una voz que aunque escéptica y melancólica por momentos, no llega a convertirse en queja depresiva y alcanza a iluminar en cambio nuestra propia incertidumbre, nuestra oscuridad.

			La poética de Winston Morales Chavarro seguramente seguirá ahondando en las visiones que de suyo definen el estilo y la verdad de una obra verdadera, como corresponde a un poeta auténtico, fiel a la verdad de la poesía y de sí mismo.

			Pedro Arturo Estrada

			Nueva York, enero 2015
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			El aliento puede ser el nuestro: 

			Una tímida esperanza empaquetada para la suerte de los que faltan por morir.

			VIII
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			Y la casa se fue resquebrajando. 

			Fue como una fruta fresca,  

			Expuesta al maderamen de los días. 

			Entonces se fue hinchando para sí; 

			Se fue desmoronando sobre la arenisca de la noche. 

			Los dedos dolían tratando de frenar su precipicio, 

			Tratando de interrumpir lo inexorable: 

			Cuando algo está al borde del abismo 

			-como la muerte misma- 

			No hay ángel o demonio que detengan lo que Dios pone a rodar.

			IX
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			Cuando el cerezo se desgaja con la tarde 

			Sólo queda una ventana, 

			Un pequeño precipicio que asoma al horizonte. 

			Cada capullo de la fruta es una alcoba al firmamento, 

			Un extenso dormitorio  

			Por donde temblorosos pasan los años. 

			En esas habitaciones se respira el mundo,  

			El olor de las frutas que no fallecen, Que persisten en aromar la noche. 

			Desde esa ventana veo trinar las aves 

			Y creo que la vida aún es hermosa para llorar con ellas.

			X
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			Desde que floreció el silencio más oscuro,  

			Miles de ríos se precipitan a la tierra. 

			Desde los tiempos de la aridez,  

			Cientos de océanos se extinguen  

			Como cuchillos de hierba  

			Crispados por sus lámparas. 

			El hombre, 

			Ese pequeño saltamontes, 

			Bebe las ánforas humeantes: 

			Tiene la sed de un ejército, 

			El hambre de un ejército en los fracasos de la guerra.  

			La lluvia es la forma más elemental de congraciarse con el mundo; 

			Esa será siempre su victoria, 

			Su manera de sonreírle a la soldadesca de la muerte 

			Que abnegada transita por la oscuridad.

			XI
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			Conforme la casa se fue deteriorando 

			La luminosidad comenzó a configurarse 

			En los recodos más insospechados de ella. 

			Brillaron momentáneamente las monedas;  

			Las piezas inocentes de cientos de juguetes perdidos en la juventud.  

			En silencio brotaron las palabras, 

			Las ofensas del pasado en las declinaciones de lo que era el porvenir. 

			Todo vuelve a aparecer, 

			A comulgar con un presente que se encomia en el olvido. 

			XII
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			Los timbres de la calle tintinean  

			Siempre que la muerte le sonríe al tiempo. 

			Son timbres antiquísimos 

			Timbres solados por las sombras. 

			Nunca cae la noche, 

			Siempre hay una pequeña luna a sus espaldas 

			Una luna que brilla 

			Hasta que la calle queda nuevamente sola. 

			Así es el tiempo, 

			El grito que incesante se instala sobre el cielo; 

			Leves agonías de un infante 

			Que permanece en la memoria  

			De aquellos que se niegan a perder 

			Lo que otros, 

			Desde siempre, 

			Han perdido.

			XIII
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			Las hojas del abeto se desgranan 

			Como el maíz en las manos del profeta. 

			Los dedos temblorosos son las horas 

			Que en las mejores de las prisas 

			Acarician cada grano como si fuera el último. 

			Cada grano de maíz cae al piso: 

			Muchos son comidos por las aves, 

			Otros crecen entre espinos, 

			Como la parábola del sembrador. 

			Yo he sido comido por un pájaro 

			Estoy en el buche de un jilguero: 

			Cantar ha sido mi misión desde que pisé el poema. 

			XIV
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			Las víctimas del tiempo 

			Son como las víctimas de la guerra; 

			El tiempo es una batalla que conduce a la derrota, 

			A la tormentosa entrega de quien expira. 

			Los miembros caen,  

			La piel se desmorona 

			El cabello se viste de una capa amarillenta 

			Que roza los límites de una céntrica Necrópolis. 

			No hay nada que hacer frente a la muerte; 

			Ningún dios se compadece con lo que el tiempo trae. 

			Ninguna guerra tiene más afectación  

			Que aquella que impulsa a los relojes; 

			El ruin cuchillo de los años 

			Que apuñala la carne del osado  

			Que pretenda caminar.

			XV
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			En todas partes  

			Hay réplicas de uno mismo. 

			Es como si se repitiera la imagen  

			Sobre el espejo del río. 

			Entonces uno se reconoce en el agua 

			Se ve prolongado,  

			(O a lo mejor reducido) 

			En la humanidad de quienes caminan con nuestros pies. 

			En todas partes 

			Hay sueños,  

			Vahos de un antiguo velero 

			Que desciende sin prisa  

			Por el recodo que conduce a la muerte. 

			Huellas hay, 

			Pasos,  

			Arenas movedizas, 

			Caminos ajados de una niñez que aún llora 

			Lo que nos sobra por morir. 

			XVI
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			Me sumerjo en el río como en el tiempo. 

			A veces braceo en su contra,  

			Remontando al principio 

			De todas las cabelleras posibles. 

			Los que descienden a través mío, 

			A través de mi piel,  

			Y de los huesos contados de lo que queda de mí 

			Son los ríos del tiempo; 

			La rosácea cordillera de salmones que se empinan sobre la luna. 

			A veces nado en dirección suya, 

			Me alzo con furia  

			Y me dejo llevar hacia lo que parece un dulce rechinar de cuchillos. 

			Todos los océanos 

			Vienen de mí 

			De las arterias de lo que soy. 

			Muchas veces me quedo quieto, 

			Suspendido en el delta de lo que simula mi muerte. 

			Entonces veo la desembocadura; 

			Crisálidas y copas de vidrio que corren 

			Por los torrentes sonoros de los volcanes de sal. 

			A veces soy yo 

			El Ganges, 

			El agua que crece y se arremolina sobre la tarde. 

			Me sumerjo en el río como en el tiempo 

			Me dejo llevar por su espuma, 

			Por los relojes de una noche de espejos. 

			Así es la muerte: 

			Un otear de veletas, 

			De playas pretéritas que recapitulan la fe. 

			XVII
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			Se envejece mientras rueda la noche 

			Mientras el acetato gira entonando su música. 

			La vida es como un disco 

			Una canción que salta de campana en campana 

			Dejando poco espacio  A los párpados del crepúsculo. 

			¿Alguien oye esa cancioncilla? 

			¿Alguien canta desde un rincón que llama a la muerte? 

			Sólo queda una mano, 

			Una sombra desconocida   

			A quien le corresponde levantar la aguja.

			XVII
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			Quisiera pensar que la vida 

			-la mía- 

			Es una máquina a vapor, 

			Una vieja locomotora,  

			Que va de rebaño en rebaño, 

			De sol en sol, 

			Dejando una estela de pájaros tras la humareda. 

			Pero siempre que oigo el alarido, 

			El pequeño sonido que viene con los rieles, 

			Me doy cuenta que ese tren, 

			Esa imagen de la infancia con la que sueño, 

			Es un metro,  

			Acaso el tren bala  

			Que atraviesa el ocaso de un sol naciente. 

			No tener lo que se sueña 

			He allí la verdadera paradoja del vehículo  

			A través del cual transcurre la existencia. 

			XIX
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			Todas las noches llega un tren distinto a la casa. 

			No sé quién desciende; 

			Sólo veo sombras al declinar el día. 

			Una llanura de pájaros gorjea alrededor del viejo maquinista. 

			Él es quien escruta los tiquetes, 

			Los billetes que bosquejan los paisajes 

			Que debemos recorrer. 

			En la untuosidad de la locomotora 

			Van prensadas las luciérnagas 

			De quienes aspiran a diseccionar los soles transcurridos. 

			Miro el río tras la osamenta férrea 

			Y una parvada de Jilgueros se refleja en los cristales de la ventanilla. 

			¿Cuántas estaciones más aguardan el otoño? 

			XX
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			En la noche soy aquello que avizoro: 

			El poema, 

			La hoja en blanco, 

			La vela encendida que rumora con su voz incandescente; Con su pequeña mecha de palabras mudas para mí. 

			Ante la hoja en blanco 

			Vuelvo a ser lo que he perdido; 

			Recupero esa vergüenza que me quito  

			Cuando camino como farola sin Luz  Entre multitudes. 

			XXI
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			Desando los caminos recorridos 

			Con el objeto de descifrar la furia de la noche. 

			A veces uno olvida eso: 

			El aliento,  Las manos crispadas,  

			El vaho sobre los miembros. 

			Es menester interpretar el juego del espejo, 

			Mirar hacia atrás en su venganza apocalíptica. 

			Pero el mineral lo empaña todo 

			Endurece nuestros pasos 

			Reduciendo el beso, 

			Las caricias parlantes de quienes se tocan, 

			En estatuas de sal. 

			XXII
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			Hay una luz que se escapa siempre 

			No es un destello proveniente del sol 

			Ni de su cúmulo de lámparas circulares. 

			Es una luz a medio hacer 

			Una luz que refulge con su vacío más puro 

			Como a medio camino. 

			Una luz que no alcanza a ser sombra 

			Y sin embargo se presiente como la sombra. 

			En la época en la que llameaba mi vida 

			Esa luz fue una epifanía transitoria, 

			Una mecha encendida que giraba como una estrella. 

			Pero las estrellas también envejecen 

			Y su reflejo ha quedado atrapado 

			Dejando un aroma místico en lo que me resta de luz. 

			XXIII
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			Escojo las palabras 

			Si acaso tengo poder sobre ellas; 

			En resumidas cuentas, 

			Las palabras son quienes me escogen, 

			Las que forman un amasijo de lo que aspiro a ser en la escritura. 

			Selecciono o me seleccionan ¿Acaso importa? 

			Total siempre se abandonan 

			Siempre desfilan como alambres olorosos 

			Pegadas una a otra del brazo de una oreja. 

			Son ellas las que tienen el poder 

			Las que ostentan silenciosas la anarquía: 

			Uno está a su merced 

			Es el embudo que destilan a cualquier hora del día, 

			Ese líquido de las palabras, 

			Esa sangría de las palabras, 

			Ese océano que se plasma sobre la hoja en blanco que es la vida. 

			XXIV
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			A Juan Manuel Londoño Bozzi.  

			Cuando nos llegue la muerte, 

			Algo revoloteará desde adentro. 

			La lámpara del sol brillará en medio de la noche Trayendo consigo el aleteo de una mariposa. 

			Quizás la vida sea sólo puntos suspensivos 

			El postigo que tiembla desde afuera 

			Dándole paso a lo que hasta ayer era nuestra luz. 

			XXV
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			Camino esa región del equilibrio 

			Denominada silencio. 

			Me escondo en el ruido de la noche, 

			En el aleteo de músicas distantes  

			Que llegan a mi oído  

			Cuando el viento parece detenerse. 

			Tras la oreja de los sabios eucaliptos, 

			Que majestuosos se levantan a la orilla del crepúsculo, 

			Lo que siempre he vislumbrado como mi sombra 

			Va delante de mis pasos. 

			En esa región del equilibrio 

			Mi sombra es un sueño de conciencia, 

			Un despertar dentro del rumor de una piedra 

			Que en su unicidad farfulla como el agua. 

			Entonces recuerdo que fluyo en todas direcciones 

			Y que esa región denominada silencio 

			Es  

			Si Yo Soy. 

			XXVI
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			Yo soy  

			En la medida que existo 

			No importa que otros duden de eso; 

			Yo me sé 

			Y ocupo un lugar en el espacio, 

			Fuera del tiempo, 

			De cualquier curvatura que ponga en duda 

			Lo que fulgura en mi Zona de equilibrio. 

			Yo soy  

			En la medida que brillo; 

			Destilo siempre una luz sempiterna  

			Que me hace, 

			Me refleja en un espejo sin sombra, 

			Cuando la lux se evapora por las orillas del alba 

			Y yo quedo, 

			Allí tendido, 

			Recostado sobre los alambiques de piedra. 

			En la medida de esa luz que se escapa 

			Y me hace uno con las estrellas 

			Yo soy; 

			La fugacidad nada tiene que ver con esto que huye del sueño. 

			XXVII
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			La letra es lo único que queda 

			Todo lo demás es transitorio, 

			Irremediablemente pasajero. 

			Pasarán los trenes, 

			Los autos, 

			Las aves entonando majestuosas sus alturas. 

			Los estadios, 

			Los cánticos de los hinchas, 

			Incluso las monedas 

			El brillo insoportable de los oropeles: 

			Los atuendos de los reyes, 

			Los cetros de envejecidas doncellas, 

			La soberbia de pequeños dictadores. 

			Más solo la letra permanece 

			Resiste el moho de los años 

			El óxido resquebrajado de la heráldica. 

			La letra queda 

			Su brillo es auténticamente resistible. 

			Sólo ella existe. 

			XXVIII
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			Toda mi vida está en la hoja de un árbol 

			Por ella circula mi savia 

			Los ápices sanguíneos de lo que soy 

			Y de lo que pierdo cuando llega el otoño. 

			En esa hoja,  

			En la de un abeto cualquiera, 

			Está mi canto de pájaro herido, 

			Las cabriolas que dejé de ofrendar 

			A medida que iba creciendo. 

			Esa hoja es testigo de todo; 

			De los vientos a los cuales renuncié 

			A medida que echaba raíces.

			XXIX
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			Son los pasos de la Muerte 

			Aquellos que simulan 

			Los tañidos de un teclado. 

			Teclear es el misterio del poeta; 

			Punzar el artilugio de una máquina, 

			Sin advertir lo que se escribe.  

			Fraguar en la escritura de la noche: 

			He allí su paradoja.

			XXX
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			Ahora que invoco a la gran desconocida 

			Me llega su no-eco como forma de lenguaje. 

			Su memoria secreta destila una música  

			Que emerge de las bóvedas 

			A donde acudo como pacto establecido. 

			Hace mil años que la espero; 

			Hace cien que fantaseo en el poema. 

			Desde antes de nacer en la escritura 

			La gran desconocida ya era el libro 

			Que abro desde que tengo corazón. 

			XXXI
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			Me quito las ropas del silencio 

			Y aguardo en una silla a que venga la escritura; 

			Aquello que se esconde mientras juego a ser oficinista. 
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